EL MODERNISMO

  El Modernismo surgió en Hispanoamérica como fuerza subversiva y expresión de la resistencia al mercantilismo de la revolución cultural burguesa, con la publicación en 1888 de Azul... de Rubén Darío. Supone una renovación estética y del lenguaje poético en busca de la belleza absoluta para huir de la realidad cotidiana. La fuente inmediata a la que acudieron los poetas modernistas fue la poesía francesa, concretamente al parnasianismo (el arte por el arte) y al simbolismo (uso de símbolos, sinestesias e imágenes sensoriales). Rubén Darío también recibe la influencia de poetas hispanoamericanos antecedentes del Modernismo como José Asunción Silva y José Martí.

  Como rasgo general del movimiento, destaca su insistencia en la experimentación. La constante tentativa de renovación del lenguaje literario hace que el Modernismo se defina como la estética del cambio. Sus características fundamentales:

-Evasión y exotismo: derivados de su disconformidad con la sociedad en que viven. Buscan el ideal de belleza absoluta en atmósferas aristocráticas, versallescas. Crearon su mundo ideal inclinándose por el pasado (medieval, renacentista, dieciochesco) y por tierras lejanas y exóticas. En la literatura hispanoamericana surge el mundonovismo: se incorporan a la poesía temas genuinos de la cultura americana (soneto Caupolicán de Rubén Darío.

-Cosmopolitismo y culturalismo: es una faceta más de su necesidad de evasión, del anhelo de perseguir lo aristocrático. Son frecuentes las alusiones en los poemas modernistas a obras artísticas, a la Antigüedad clásica y al ambiente de París

-Renovación del lenguaje poético y la versificación: buscan que su lenguaje sea una creación única y sorprendente (imágenes y metáforas insólitas), enriqueciéndolo con vocablos extranjeros, arcaísmos y neologismos. Emplearon el símbolo como medio de expresión (el cisne, el azul). Persiguieron también los efectos impresionistas a base de sensaciones, a través de la sinestesia y una marcada musicalidad (“nos interesa la palabra por su valor fónico” llegó a afirmar Rubén Darío, de ahí en constante empleo de figuras basadas en el sonido como aliteraciones, paronomasias, paralelismos...). En cuanto a la versificación, es digno de alabar su esfuerzo por la recuperación de viejos metros (alejandrino) y formas, la agilización de los metros conocidos y la creación de nuevos metros.

 La producción poética de Rubén Darío (1867-1916) se inicia a edad temprana con Epístolas y poemas (1885). Azul... marca el inicio del Modernismo. Incluye cuentos breves de marcado lirismo y unos pocos poemas. Según Darío el azul es el olor del ensueño, el arte, un color helénico y homérico, oceánico y firmamental. En Prosas profanas el tema fundamental es el placer erótico, que no excluye sacrificio y pena. Continúa la línea de evasión aristocrática pero retoma la perocupación social de su primera etapa. Finalmente, en Cantos de vida y esperanza (1905) aborda los problemas del mundo hispánico y la reflexión existencial de la voz poética. En algunas composiciones expresa la situación de cansancio y amargura del poeta ante la vida transcurrida. Manifiesta una expresión más sobria sin renunciar a las innovaciones métricas ni a palabras brillantes.
  En España el Modernismo tuvo importantes seguidores, sobre todo gracias a las visitas de Rubén Darío, como Juan Ramón Jiménez, Antonio y Manuel Machado y Valle-Inclán, en sus primeras etapas, aunque pronto iniciaron su camino personal, Juan Ramón en busca de su ideal de poesía pura, huyendo de todo artificio y afectación; Antonio Machado hacia una mayor preocupación por el problema de España; y Valle-Inclán culminará con la creación del esperpento. 
